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DIVORCIO





  Noe Casado




  En el Londres de principios del siglo XX, Maddy, una chica perteneciente a una familia aristocrática venida a menos, debe casarse con un nuevo rico, Samuel Boston, para salvar a su familia de la ruina. Ella, que no piensa en el matrimonio en absoluto, deberá dejar de lado su ambición de seguir estudiando, para convertirse en la esposa del banquero. Samuel, por su parte, tampoco está muy convencido del arreglo al que les han obligado sus respectivas familias, por lo que los jóvenes llegan a un acuerdo: ella será la perfecta esposa públicamente y mientras, Samuel se compromete a buscar la manera de romper el férreo acuerdo prematrimonial que les obligaron a firmar, lo que les permitirá divorciarse.




  Sin embargo, sí hay un tipo de relación en el que ambos están interesados y con el que no contaban; un tipo de relación que les hará la existencia más complicada, pero también mucho más excitante…




  ACERCA DE LA AUTORA




  Noe Casado nació en Burgos, donde vive y trabaja en la empresa familiar. Su primera novela, Divorcio, que ahora recupera Rocaeditorial, se publicó en junio de 2011. Desde ese momento, la autora ha continuado escribiendo y finalizando proyectos, entre los que se encuentran su segunda novela, No me mires así, editada en ebook y publicada en 2012, y Treinta noches con Olivia (2012). En 2013 fue merecedora del VII Premio de Novela Romántica Terciopelo con su novela A contracorriente, la continuación de Divorcio.




  ACERCA DE LA OBRA




  «Una novela picante con un toque de romanticismo y otro de humor, que será capaz de satisfacer a los lectores más exigentes de este género. Espero que podáis tener la oportunidad de leerla al menos una vez porque me ha encantado y no me hubiera importado que la novela se extendiese más: ¡lo habría leído encantada!»




  ELBLOGDEWENDY




  Quiero dedicar este libro íntegramente




  a quien lo leyó por primera vez, me dio




  un montón de buenos consejos y me dijo:




  «Me gusta, ahora tienes que moverlo».




  Gracias, Noelia.




  




  




  




  




  
Introducción




  Puede que con la llegada del nuevo siglo muchas de las viejas tradiciones o imposiciones tocaran a su fin. Sin embargo, en la vida de Madelinne Chesterfield no había cabida para modernismos. Más aún cuando un padre autoritario creía en los viejos valores con fe ciega.




  Lord Peter Chesterfield, un noble venido a menos, veía en su hija la forma de negociar ventajosamente y frenar su caída en desgracia.




  Tras una serie de desastrosas inversiones, llevadas a cabo más con espíritu trasnochado que con visión comercial, y un estilo de vida derrochador, el patrimonio de la familia Chesterfield menguaba día a día.




  Así que para lord Chesterfield la única forma de que los bancos no se quedaran con su patrimonio y pudiera seguir aparentando lo que ya hacía mucho tiempo que había quedado atrás, era intercambiar apellido de abolengo por apellido adinerado.




  
Capítulo 1




  Abril de 1900




  —Tu padre te está esperando en su despacho.




  Maddy levantó la vista del periódico que estaba leyendo a escondidas, disimulado dentro de un aburrido libro de etiqueta, y sonrió a su madre con toda la inocencia que pudo. A fin de que no se acercara a inspeccionar sus «inapropiadas» lecturas. Si la sorprendían no sería la primera vez pero desde luego prefería ahorrarse un largo discurso ilustrativo sobre lo que era apropiado e inapropiado para una mujer de su clase y posición.




  Para una joven de veintiséis años, educada en las viejas tradiciones y sin otra salida en la vida que ser esposa y madre, suponía todo un reto conseguir periódicos y revistas fuera del clásico círculo aprobado por sus progenitores.




  Maddy los compraba a escondidas, no siempre era fácil. No siempre la dejaban ir a solas de visita. En otras ocasiones sobornaba al hijo de algún criado para que se los comprara o engatusaba al ama de llaves para que le dejara leer los ejemplares que tenía la servidumbre. Claro que Maddy había descubierto un filón en las cocheras y se las ingeniaba para tomarlos prestados. Eso sí, cuando terminaba de leerlos, los devolvía.




  Se quejaba en silencio de que muchos de esos ejemplares acabasen como envoltorio de comida cuando aún no los había podido leer.




  Maddy llamó con suavidad a la puerta y entró.




  «Aquí no está pasando nada bueno», pensó al ver a su padre sentado tras el escritorio con varios documentos en la mano y a su madre en un pequeño sofá jugueteando con su collar de perlas. Collar que, de seguir así las cosas, acabaría empeñado para sufragar un mes más sus caprichos.




  Puede que su padre tratara de ocultar sus dificultades financieras pero ella era lo suficientemente lista como para saber lo que pasaba, e incluso con timidez le había sugerido echarle una mano a fin de buscar una solución.




  Por supuesto su padre se subió por las paredes, no solo por insinuar siquiera que él era incapaz de sacar a la familia adelante, por lo que Maddy pensó que se sentía más ofendido por ser una mujer quien hiciese la oferta.




  —Buenas tardes, querida —dijo su madre acercándose a ella para besarla en la mejilla y de paso evaluar su atuendo. Margarita Chesterfield podía dar mil y una clases de etiqueta y aburrir al más paciente. Maddy soportaba estoicamente sus constantes correcciones.




  —Buenas tardes, madre.




  —Dejaos de formalismos —interrumpió su padre con su característico mal humor e impaciencia —. Cierra la puerta. Tenemos que decirte algo importante.




  Maddy no se inmutó por el tono autoritario y tosco de su padre, estaba más que acostumbrada. Hizo lo que él le pidió y se sentó a la espera de lo que sin duda eran malas noticias.




  —Tienes veintiséis años, a tu edad muchas mujeres están casadas y con hijos… —empezó el discurso su padre.




  Y Maddy sabía lo que venía a continuación: «tu madre a esa edad ya tenía dos hijos, por desgracia el Señor no quiso bendecirnos con más descendencia. Si tu hermano no se hubiera casado con esa… y hubiese seguido la tradición familiar… en fin y bla, bla, bla».




  Maddy por supuesto se sabía el discurso de memoria. A su hermano, no podía decirlo en voz alta, le envidiaba terriblemente. Albert Chesterfield, el heredero, el hijo mayor, había recibido un ultimátum: o dejaba a esa ramera y se casaba con una señorita de cuna o sería desheredado. Y Albert se casó con Charlotte, una camarera del café que él y sus amigos frecuentaban mientras estaban en la universidad. Mandó a freír espárragos a su familia y ahora vivía desahogadamente ejerciendo como arquitecto.




  Maddy, sin saberlo sus padres, procuraba visitarles a menudo. Apreciaba a su cuñada, pero sobre todo adoraba a su sobrina Annabelle. Por mucho que insistieran sus padres no iba a dar la espalda a su hermano.




  —Por lo tanto, el próximo mes se celebrará tu boda con el señor Samuel Boston. Ya hemos firmado el acuerdo prematrimonial.




  Maddy salió de sus ensoñaciones y prestó estupefacta atención a las últimas palabras de su padre.




  —¡¿Qué?!




  —Por favor, Maddy, no hables como si fueras una cualquiera —fue la severa observación de su madre—. Y siéntate correctamente.




  —Lo has oído bien. El notario ha redactado un acuerdo.




  —Déjeme verlo —pidió Maddy preocupada. A saber qué tipo de contrato había firmado su padre y a saber en qué tipo de matrimonio iba a meterla.




  —Esos asuntos no te conciernen. —Su padre guardó los documentos—. Te casarás con Samuel Boston y no hay nada más que hablar.




  —¿El banquero?




  —Exactamente —contestó su padre dejando entrever su desprecio; si aceptaba algo así era por salvar sus finanzas.




  —¡Pero si es muy mayor!




  —Querida, no grites.




  —Eso carece de importancia.




  —¿Por qué? —exigió Maddy controlando sus lágrimas.




  —No voy a seguir permitiendo que vivas como lo haces, Madelinne, y menos aún que sigas viendo a ese don nadie de Charles. ¡Por Dios, su padre regenta una carnicería!




  —Es mi amigo, nos conocemos desde niños, siempre pensé que…




  —Madelinne, ¿estás loca? ¿No pensarías que tu padre y yo íbamos a aceptar que te casaras con un carnicero? —A su madre casi le da un soponcio al pronunciar la palabra carnicero.




  —No debí permitir esa amistad —adujo severamente su padre— y mucho menos que acudieras a colegios donde Dios sabe qué te enseñaron. Pero eso ya no tiene remedio. El mes que viene estarás casada y serás responsabilidad de tu marido.




  —Me has vendido —dijo comprendiéndolo todo.




  Y ese comentario le valió una sonora bofetada por parte de su padre. Por supuesto su madre se limitó a mirar hacia otro lado y a hacer aspavientos.




  —No toleraré que se me cuestione. Y menos una mocosa como tú.




  —¡No puede obligarme, tengo veintiséis años! Padre, por favor, si lo ha hecho por salvar…




  ¡Zas! Otro bofetón.




  —¿Qué acabo de decir?




  —Peter, por favor, me va a estallar la cabeza con tantos gritos.




  —Es una desagradecida y una malcriada. Te casarás con quien yo diga. Y nunca, nunca, vuelvas a meterte en mis asuntos.




  —¿Vender una hija al mejor postor es hacer negocios? —Maddy se protegió la cara porque sabía que su insolente pregunta tenía como resultado otro bofetón.




  —¡Fuera de mi vista! —gritó su padre—. No saldrás de esta casa hasta el día de la cena previa a tu boda, se acabaron los paseos y las visitas. Te preocuparás única y exclusivamente de preparar todo lo necesario para que ese día sea memorable. Para que nadie ponga un solo reparo en tu aspecto ni en la organización. Tu madre te acompañará. No se hable más.




  Maddy se limpió las lágrimas con la manga de la camisa. Se mantuvo en silencio pues solo iba a obtener alguna que otra bofetada más. Pasando por alto la educación, se retiró a su dormitorio.




  Mientras subía las escaleras su mente no dejaba de idear una salida.




  —Querido, al final lo aceptará. Es joven.




  —Esto pasa por darles más libertad de la necesaria. Te lo advertí hace tiempo, no es bueno que ande por ahí hablando con cualquiera. A saber qué pájaros se le han metido en la cabeza.




  —Todas las familias respetables envían a sus hijos a buenos colegios.




  —A sus hijos, querida Margarita, no a sus hijas.




  —Todo esto me supera. —Margarita hizo un gesto de dolor—. Vas a dejar que entre en nuestra familia un simple banquero. Deberíamos haber buscado más.




  —Las familias adineradas y con linaje escasean hoy en día. Los ricos basan sus fortunas en sus negocios y no en la tradición. —Peter hablaba evidenciando su desagrado por esa emergente clase social.




  —¿Tan grave es nuestra situación? —preguntó ella angustiada.




  —Sí —respondió con sinceridad—. Sin embargo, gracias al acuerdo prematrimonial el vencimiento de dos préstamos serán satisfechos y obtendremos liquidez suficiente. —Peter no se extendió más, pues Margarita no tenía cabeza como para tantos datos—. En definitiva, saldremos adelante.




  —Espero que nuestro círculo de amigos no llegue a sospechar… —Margarita no pudo continuar, contemplar la posibilidad de caer en desgracia a los ojos de sus amistades era impensable. Pasar de ser aceptada en cualquier evento al ostracismo supondría algo peor que la muerte.




  —Tranquila, querida. He llevado todo el asunto con la máxima discreción.




  —¿Y qué opinarán cuando sepan que Madelinne está comprometida con un banquero? Cielo santo, no fue bastante con lo de Albert… —Margarita acabó la frase con otro aspaviento característico.




  —A ese, ni me lo nombres.




  —Está bien, querido. —Margarita se acercó a su esposo y le dio un beso en la mejilla—. No te sulfures.




  —Ve a hablar con la desagradecida de tu hija, trata de convencerla para que se comporte y no cause más problemas.




  Peter se sentó tras el escritorio y releyó los documentos que supondrían su salvación financiera.




  Tuvo un pequeño atisbo de remordimiento, pero existían cosas más importantes que con quién se casara su hija, siempre y cuando su apellido significara buenos ingresos.




  De todas formas, no estaría de más revisar sus gastos e intentar contenerlos. Aunque el estilo de vida al que estaban acostumbrados exigía fuertes ingresos y las rentas procedentes de sus propiedades agrarias ya no eran suficientes, recurrir a los bancos había sido una solución temporal, que ahora era insostenible. Por ello, Madelinne representaba la solución para los problemas de la familia. Al fin y al cabo todos los padres pretendían encontrar al marido adecuado.




  
Capítulo 2




  Maddy refunfuñaba en su cuarto, encerrada en aquella jaula de oro, vendida al mejor postor, sin posibilidad de hacer nada para librarse de un matrimonio concertado. ¡Y para colmo de todo con un viejo!




  Recordó haber leído algo sobre finanzas en el periódico. Tras asegurarse de que la puerta estuviera bien cerrada, sacó la última edición y buscó la noticia relacionada con la banca Boston. Y allí estaba: una foto, algo borrosa, pero en la que se distinguía perfectamente a Samuel Boston. Su cabello entrecano, aunque bien conservado, ponía en evidencia que andaba por los sesenta.




  Se le revolvió el estómago; quizás en otro tiempo hubiera sido atractivo pero… ¿Cómo iba a ir colgada del brazo de un hombre que podría ser su padre? Y lo más terrible, ¿cómo iba a… a… «eso» con un hombre tan mayor?




  Y entonces se encendió la luz en su cerebro.




  Seguramente el banquero esperaría a una mujercita tímida, educada pero sobre todo virgen. Maddy era virgen, pero no tímida. Sin embargo, él no tenía por qué saberlo.




  Aunque podría asegurarse de solucionar eso… Y, para estos menesteres, estaban los amigos. Hablaría con Charles, en algunas ocasiones él se mostraba interesado en ir más allá de una simple amistad, aunque Maddy rechazaba sus avances. ¿Qué mejor ocasión?




  Guardó el periódico y miró la hora. Bueno, con un poco de suerte su madre se acostaría temprano y su padre se iría al club.
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  —¿Estás loca?




  —Te lo estoy pidiendo como un favor, Charles, además no creo que sea tanto sacrificio.




  —Si tus padres llegaran a enterarse, me cortarían en dos. Olvídate, por favor.




  Maddy no podía creerlo, su mejor amigo, el hombre con quien siempre soñó que llegaría a casarse, se negaba a acostarse con ella.




  —No tienen por qué saberlo, yo no diré nada —intentó de nuevo convencerle. Se acercó a él rozándole la entrepierna; por lo visto, la idea no le disgustaba tanto.




  —No. Tiene que haber otra forma de anular ese compromiso —se defendió él y apartó su mano bruscamente.




  —Pareces animado. —Maddy coqueteó un poco. No tenía mucha idea de cómo hacerlo pero por lo visto debía estar en buen camino.




  —No sigas, por favor. Buscaremos otra alternativa.




  —¿Cuál? ¿Tirarme por un puente? —Charles la miró estupefacto así que ella añadió maliciosamente—. ¿O quizás deba buscarme a otro que haga el trabajo?




  —Ni hablar. Déjame pensar.




  —No hay tiempo —le recordó lo obvio.




  Pero Charles no hizo caso y meditó un buen rato antes de hablar.




  —Maddy, ¿has pensado en las ventajas de casarte con un hombre mayor?




  —¿Pero qué dices? —preguntó perpleja.




  —Con un poco de suerte en menos de diez años podrías ser viuda, a mí no me importaría esperarte. Además, una vez casada… ya no correríamos el riesgo del escándalo, por no hablar de tu situación económica. ¿Eres consciente del poder económico de esa familia?




  —Charles, no puedo creer que digas esas cosas. —Si su amigo también le daba la espalda…




  —Piensa un poco, Maddy. Tal y como están ahora las cosas, ¿qué puedo ofrecerte? Trabajo de sol a sol con mi padre, no va mal el negocio, pero no puedo darte el nivel de vida al que tú estás acostumbrada, por no hablar del enfrentamiento con tus padres.




  —Nunca pensé que fueras tan pragmático.




  —Soy realista —corrigió Charles y cogió su mano—. Sabes de sobra lo que siento por ti, y no te haces una idea del sufrimiento que me causa verte tan apenada. Pero si pensaras con un poco de claridad verías que no es una solución tan mala.




  —No sé… tendré que «hacerlo» con un viejo. ¿Estás seguro de que no quieres…? —la pregunta fue acompañada de otro roce a su entrepierna, como un intento de quemar el último cartucho.




  —Maddy, por lo que más quieras, no me tientes. Sabes que es lo que más deseo en el mundo, pero por el bien de ambos debo negarme. —Charles se puso en pie—. Y ahora, es tarde, te acompañaré a casa —sentenció con la idea de comportarse como un auténtico caballero.




  Seguía dándole vueltas en la cabeza, no podía resignarse, ya no solo por la diferencia de edad, sino por el hecho de que sus padres la habían vendido, sin importarles su opinión. Y eso era más de lo que podía soportar.




  Hacía ya una semana de la conversación con Charles, nunca hubiera esperado eso de él. Parecía tan convencido, tan seguro… Ella confiaba en su apoyo incondicional y, sin embargo, él veía ventajas donde ella solo encontraba calamidades.




  Para evitar mayores enfrentamientos con sus padres, se mostraba lo suficientemente dócil para que la dejaran en paz pero lo bastante orgullosa como para que no sospechasen. Y empezaba a odiarse a sí misma.




  Por desgracia su hermano Albert estaba fuera, por negocios, así que no podía recurrir a él.




  Tenía que ser ella misma quien arreglase las cosas.




  Negociaría, esa sería la solución. Al fin y al cabo, se trataba de un banquero. Los hombres como él no perdían la oportunidad de hacer un buen negocio cuando se les presentaba la ocasión.




  Así que, movida por la esperanza de salir airosa, tras mentir a su madre diciendo que iba a las pruebas del vestido de novia, y con toda la decisión del mundo, caminaba hacia las oficinas centrales de la Banca Boston.
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  —Disculpe, señor Boston, en el vestíbulo hay una dama —el secretario carraspeó— que desea verle, dice que es… esto… su prometida.




  Samuel Boston III levantó la vista y observó a su fiel secretario Thompson. Llevaba a su servicio casi treinta años y más que un secretario se había convertido en un viejo amigo.




  —Mi prometida… —dijo disimulando una sonrisa.




  —Eso dice la dama.




  —Pues no la hagamos esperar más —se puso en pie—. Por favor, que nos sirvan… No, espere Thompson, que elija ella.




  Thompson se apartó de la puerta para dejar pasar a la dama y como buen caballero Samuel salió a su encuentro, cogió su mano y se la llevó a los labios. Sí, definitivamente había escogido bien.




  La dama ya no era una jovencita recién salida del cascarón, sino una mujer hecha y derecha, completamente formada. Lo cual evitaría dramas innecesarios.




  —¿Desea tomar algo?




  —No —respondió Maddy bruscamente y se dio cuenta en el acto de su error—. No, gracias —rectificó—, muy amable por su ofrecimiento.




  Hizo una seña a Thompson para que los dejara a solas y después indicó a Maddy dónde podía sentarse.




  Ella agradeció en silencio tanta cortesía. Observó detenidamente al hombre, lo cierto es que mejoraba mucho al natural. Ese hombre debió de ser irresistible en su juventud.




  Concéntrate, se dijo a sí misma. Vamos a lo importante. Esto son negocios.




  Cuando él se sentó a su lado, manteniendo una distancia prudencial, Maddy estuvo a punto de apartarse. Pero se contuvo, por supuesto, no debía mostrar signos de nerviosismo.




  —Y bien, querida, usted dirá —adujo el hombre sin perder la sonrisa.




  —Verá, señor Boston, mi padre me comunicó la noticia de nuestro próximo enlace y yo… bueno, quería hablar antes con usted sobre algunos asuntos.




  Samuel percibió la inquietud de la joven, pero se estaba divirtiendo y de momento no iba a decir más de lo necesario.




  —La escucho.




  —Primero —cogió aire—, no le conozco y me parece algo imprescindible conocer a la persona con la que me voy a casar.




  —Muy razonable.




  Maddy odiaba que la trataran con condescendencia pero se abstuvo de expresarlo en voz alta.




  —Segundo, nadie me ha preguntado mi opinión y yo… bueno, sinceramente, no esperaba a alguien como usted.




  —Lo entiendo perfectamente. —Vaya con la dama, tenía coraje, justo lo que necesitaba esta familia.




  —Tercero, y siento ser tan franca, usted no me atrae lo más mínimo. Ya me entiende.




  —Perfectamente, querida. —Sonrió y le dio unas palmaditas, después se puso en pie y se acercó a la ventana. Sin mirarla, debía disimular, preguntó—: ¿Alguna otra cosa?




  —Sí, aunque desconozco los detalles, sé perfectamente que usted y mi padre han llegado a algún tipo de acuerdo económico.




  —No debe preocuparse por eso.




  —Pues lo hago. Sé que mi padre ha contraído deudas. Como le he dicho, no sé la cantidad exacta, pero sé que necesita regularizar sus cuentas o perderemos todo nuestro patrimonio.




  —Me sorprende, querida, su preocupación.




  —¿Por qué? ¿Por ser mujer? —refunfuñó ella y a Samuel le encantó.




  —Pues sí, normalmente se preocuparía más por otros asuntos más… femeninos —guiñó un ojo. Definitivamente era la mujer ideal.




  Y Maddy estaba a punto de rebelarse, soltar algún improperio y mandarle a freír espárragos.




  —Prefiero no discutir los asuntos por los que debo o no interesarme. No he venido para eso.




  —¿Seguro que no quiere tomar algo?




  —No —respondió con tosquedad—. He venido a negociar con usted.




  Si Samuel ya estaba interesado en la joven ahora lo estaba mucho más. Negociar, muy, muy estimulante. Se volvió a sentar junto a ella. Hizo caso omiso de su negativa y tocó la campanilla; al instante apareció su secretario, al que ordenó que sirviera un tentempié.




  —No tenemos por qué hablar con el estómago vacío. Gracias, Thompson, serviré yo.




  Maddy aceptó el té, conteniéndose para no echarle el líquido hirviendo al hombre. Eso no quedaba bien en una negociación.




  Para distraerse se concentró en el despacho, en la decoración y en el gran escritorio colocado al fondo. Desde ese bufete los banqueros jugaban con el dinero de los demás, pensó ella. Si ella pudiera…




  —Si no he entendido mal, ha venido para…




  —Negociar. Yo no deseo casarme con nadie, pero mi padre ha firmado unos documentos.




  —Efectivamente, se han firmado y han sido registrados por el notario —Samuel adoptó una postura más profesional—, por lo que revocarlos supondría un claro perjuicio para los intereses de su padre.




  —Lo comprendo, por eso he venido, para solucionarlo.




  —¿Y qué ofrece a cambio?




  —A mí misma.




  —Ah, bueno, pero eso es lo que hemos acordado. Disculpe, pero no veo la diferencia. ¿Simplemente está molesta por no haber sido usted quien ha propuesto la idea?




  —¡No!, no me ha entendido.




  —Pues explíquese, se lo ruego.




  —Me refería a ser su… empleada. Pagaría con mi salario las deudas de mi padre.




  —Interesante. ¿Y con qué experiencia cuenta usted para trabajar en un banco?




  —Bueno… he leído bastante, siempre me han interesado los asuntos económicos y en el colegio estudié algo.




  —¿Sabe usted, querida, cuál es el salario de un aprendiz? —El banquero mantuvo su voz profesional aunque por dentro estaba más que satisfecho con la decisión de la joven.




  —No.




  —Teniendo en cuenta la cantidad que su padre adeuda seguramente tardaría toda su vida en liquidarla, querida. Eso sin añadir los intereses de demora, que como usted bien sabe pueden incrementar de forma considerable la suma total.




  —Entiendo —rata usurera, quiso decir— pero si pudiera además controlar algunas de las propiedades y hacerlas más rentables…




  —¿Su padre lo permitiría? Me temo, querida niña, que se está metiendo en camisa de once varas.




  —¿No me cree capaz de sacar adelante la economía familiar?




  —Prefiero no responder a eso. Pero acépteme un consejo. Le sale más a cuenta aceptar un matrimonio. Le supondrá menos esfuerzo y obtendrá mayores recompensas.




  —¡Es usted un cerdo! —Maddy no pudo aguantar más, se puso en pie hecha una furia, caminó hasta la puerta y la abrió de un tirón—. Encontraré una solución, ¿me oye? —gritó a pleno pulmón—. No me voy a resignar. —Iba a salir disparada cuando tropezó con alguien que la sujetó para que no cayera—. Apártese —masculló con tono gruñón—, no necesito que ningún lacayo me acompañe a la salida. —Y empujó con fuerza al hombre, quitándolo de en medio y caminó como alma que lleva el diablo.




  —Vaya fiera —dijo el recién llegado mientras observaba a la mujer que caminaba por el corredor alejándose a grandes zancadas, y que se estaba convirtiendo en el centro de atención de algunos empleados—. Buen culo, ¿pero no es un poco joven para ti? Pensé que lo tuyo con Vivian iba en serio, es una mujer agradable, de tu edad.




  —Seguramente.




  —Entonces, ¿quién es?




  —Tu futura esposa.




  
Capítulo 3




  —¿Perdón?




  —No te alteres. —Papá, explícate ahora mismo —exigió Samuel hijo—. Sabes que no me gustan tus bromas.




  —No es ninguna broma. Se llama Madelinne Chesterfield, su padre es un vizconde venido a menos, con grandes deudas, de buena familia, bastante explosiva, como has podido comprobar, buen cuerpo, agradable. Te casas con ella el mes que viene. No, miento, en tres semanas




  —Papá, creo que tengo la edad necesaria como para elegir a una esposa. Además, en mis planes a corto plazo no entra casarme. Ya hemos hablado de eso. —Se sentó tras su escritorio y comenzó a hojear documentos—. Fin del asunto. Ahora, si me disculpas, tengo cosas que requieren mi atención.




  —Estás a punto de cumplir treinta y cinco años.




  —Lo sé. —Samuel hijo dejó las gafas sobre el escritorio y miró a su padre. Se lo debía todo. Hacía menos de un año que le había traspasado las riendas del banco, pero no iba a permitir intromisiones en su vida privada—. Simplemente te estoy diciendo que por el momento casarme no me preocupa.




  —Has sido el mejor hijo que un hombre puede desear y nunca me has dado quebraderos de cabeza. Si pasamos por alto tu relación con esa aspirante a actriz que nunca llegará a nada, pues le gusta demasiado vivir a expensas de los hombres. Es hora de que te cases y tengas hijos.




  —Deja a Lucy al margen de esto —respondió Samuel hijo manteniendo la calma—. Sé lo que es y a qué se dedica, no te preocupes.




  Samuel hijo estaba con ella por el simple hecho de que le resultaba cómodo; mantenían una relación estrictamente sexual-comercial sin más pretensiones.




  —Bien, por eso me he tomado la libertad de… digamos incentivar un viaje al continente con recursos suficientes.




  —¿Que has hecho qué? —Samuel no podía concentrarse en los documentos si su padre iba soltando esta clase de información.




  —Es lo mejor, es una zorra avariciosa y te estabas exponiendo demasiado.




  —Papá, sé cuidar las formas. Mi relación con Lucy, aunque conocida, siempre ha sido discreta, así que no debes preocuparte.




  —Parece que no te importa que haya aceptado el dinero.




  —La conozco lo suficiente como para no sorprenderme —dijo tranquilamente Samuel hijo—. Lo que no soporto es tu intromisión en mis asuntos personales.




  —Bueno, prometo no hacerlo más —bromeó el padre.




  —Claro, por eso me has buscado una esposa.




  —Te encantará —dijo entusiasmado—. Es joven pero no tonta e inmadura. Tiene genio pero sabrás moldearla. Además, es atractiva, faltaría más, e inteligente.




  —Cuánto —dijo práctico.




  —¿ Cuánto qué?




  —¿ Cuánto le has ofrecido al padre?




  —Respecto a eso… —Samuel padre parecía un niño al que acaban de pillar tras romper un cristal con la pelota.




  —Conozco la situación financiera de Peter Chesterfield, su escaso o nulo instinto para los negocios, las deudas contraídas no solo con nuestro banco, su patrimonio hipotecado… —Samuel hijo hablaba tranquilamente sin perder la calma—. Así que supongo que has vuelto a las andadas. ¿Cuánto? Y, por favor, ahórrate el drama. —Conocía demasiado bien a su padre.




  —En el fondo sales ganando…




  —¿Cuánto? —insistió impaciente.




  —Las deudas contraídas con nosotros quedan saldadas, nos haremos cargo de pagar la hipoteca de su residencia principal y la casa de campo y le entregaremos una cantidad en efectivo para…




  —¡Joder! —interrumpió el hijo—. Papá, ¿te das cuenta de lo que eso supone? Y además tengo que casarme con su hija.




  —¡Hombre! Eso no será ningún sacrificio. —Sonrió disculpándose, a veces su hijo era demasiado bueno para los negocios pero demasiado obtuso para otras cosas.




  —Si al hecho de que no quiero casarme, todavía, añadimos que me consigues una novia de intercambio, que además es hija de un lord venido a menos, seguramente mimada y consentida y un desembolso económico significativo, todo esto tiene la pinta de ir directamente a pique.




  —Yo no estaría tan seguro. A nuestra familia, aunque bien posicionada, le falta ese toque que solo una bonita aristócrata puede ofrecerle.




  —¡Por favor! Nunca pensé que fueras un esnob —se quejó y decidió provocar a su padre —. Entonces, ¿por qué te casaste con mamá, una simple costurera?




  Ese recuerdo iluminó la cara de Samuel padre.




  —Ah, tu madre —dijo con melancolía—. Ninguna reina podía igualarla: elegante, hermosa… lo tenía todo.




  —Entonces, dime por qué me obligas a casarme con una niñata a la que no soportaré, con un suegro al que detestaré y a un matrimonio abocado al desastre.




  —Samuel, hijo, a veces eres demasiado racional. Tienes que vivir la vida, no todo es trabajo.




  —Dirijo un banco, no una atracción ambulante de feria —protestó.




  —Lo sé, y estupendamente, por cierto. Pero eso no lo es todo. Tu agenda social es… ¿Cómo decirlo? ¿Inexistente? Mantienes una relación con una zorra. Es cierto, no pongas esa cara, esa mujer no puede traer nada bueno y si exceptuamos tus correrías con tu querido amigo lord Wesley, apenas sales de este despacho.




  —Deja en paz a Rafe, desde que se ha casado ya no es lo que era.




  —Sabes perfectamente que no es una crítica, siempre lo he considerado como a un hijo. Lo que quiero decir es que me preocupas




  —¿Yo? —Miró a su padre sin comprender a qué venía eso.




  —Sí, la vida es para vivirla, cierto que tienes grandes responsabilidades. Desde niño has sabido cumplir con tus obligaciones, nunca nos diste a tu madre y a mí ni un disgusto, pero eso no lo es todo.




  —Ya —dijo escéptico—, y para según tú vivir la vida, tengo que casarme con una bonita heredera arruinada. —Su tono era burlón—. Gracias, papá.




  —Mira que eres testarudo. Piensa en ello como… una inversión, sí, eso es. Según tengo entendido desheredaron a su hermano mayor, por lo que ella podría reclamar el título… —Empezó a darse cuenta de cómo su hijo pensaba en las posibilidades, aunque le hubiera gustado que nada más ver a la dama se convenciera y dejara de ser tan terco.




  —Fea no es —reflexionó en voz alta.




  —Y piensa en esto, hijo, con una esposa de alta cuna colgada del brazo podrás asistir a eventos donde hay bastante negocio.




  —Por dios, papá, ¿no te habías jubilado?




  —Nunca —respondió orgulloso—. Puede que tú seas ahora el mandamás pero recuerda que ese sillón lo ocupé yo.




  —Papá, sabes que jamás olvidaré eso. Ahora, si me permites, déjame llevar el negocio y sal tú a disfrutar de la vida. Estoy seguro de que a Vivian le encantará que la invites a comer. —Dio unos golpecitos cómplices a su padre en la espalda—. Y ya que estamos ¿por qué no te casas con ella? Es una mujer respetable, se preocupa por ti y me consta que te quiere, si tantas ganas tienes de ir a una boda…




  Samuel padre se rio ante el cínico comentario de su hijo. Cierto era que su relación con Vivian era estupenda, y para un hombre de su edad los sobresaltos, las peleas y los celos estaban fuera de lugar.




  —Aprecio enormemente a Vivian, pero nunca me casaré con ella. Solo una mujer ha sido y será mi esposa. Nadie ocupará el lugar de tu madre.




  —Como quieras, pero que conste que hace tiempo que apruebo tu relación con ella.




  —Lo sé. Y ella te tiene mucho cariño.




  —Pero no es mamá.




  —No.




  
Capítulo 4




  Mayo de 1900




  —Madelinne, ¿estás lista?




  Maddy se miró una vez más en el espejo del tocador de su habitación. No, no estaba lista para asistir a la cena previa a la boda.




  No, no estaba lista para casarse con un hombre que le doblaba la edad a cambio de dinero.




  Durante las últimas semanas su madre había estado como una loca revoloteando a su alrededor. Y de paso amargándola y deprimiéndola más. Para hacer el paripé delante de sus amistades no dudaron en despilfarrar cuanto fuera necesario y eso a Maddy la sacaba de quicio.




  Y lo peor de todo era que estaban dejando a deber demasiado dinero. Pero para su madre despilfarrar era como ir a misa los domingos. Necesario.




  Según oyó en una conversación a escondidas, con esta boda su padre esperaba ingresar una fuerte suma en efectivo, amén de liquidar sus deudas. Así que ¿qué era un préstamo más? Pensar en su padre ofreciendo como garantía su contrato prematrimonial le revolvía el estómago.




  Cuando salió de su habitación lady Chesterfield la esperaba impaciente.




  —Madelinne, estás de broma, ¿verdad? —exclamó Margarita al revisar su atuendo—. ¡Ese vestido es de hace por lo menos tres temporadas! —Su voz sonaba horrorizada.




  —Madre, es el único con el que me siento a gusto. ¿Comenzamos la farsa?




  —Te lo pido por favor hija, no lo estropees, tu padre y yo hemos hecho grandes esfuerzos y sacrificios para llegar hasta aquí.




  —Podíais haberos ahorrado tanto esfuerzo colocándome un cartel de «se vende» y haberme paseado por los salones.




  —¡Madelinne!




  —Déjalo, madre, soy consciente de todo. Mañana me casaré con un hombre al que no conozco y vosotros podréis respirar aliviados.




  —Oh, no seas dramática. Tratándose de matrimonio da lo mismo con quién te cases.




  Maddy miró a su madre horrorizada y preocupada.




  —Preferiría cambiar de tema.




  —Madelinne, escucha, quizás deberíamos haber tenido esta conversación antes. Mañana serás una mujer casada y a partir de ese momento estarás bajo el dominio de tu marido, tendrás que respetar todos sus deseos… no sé si me comprendes.




  —Perfectamente —respondió Maddy, era mil veces preferible seguir en la ignorancia que oír a su madre hablar de relaciones conyugales.




  Su padre las estaba esperando, y al ver a su hija no hizo ningún comentario, simplemente recibió un frío beso en la mejilla. Maddy tenía claro cuáles eran las prioridades de su padre.




  Nada más llegar al salón Maddy y sus padres fueron rodeados de un nutrido grupo de amigos y conocidos de la familia. Con resignación recibió multitud de buenos deseos, incluso percibió cierta envidia por parte de algunas matronas. Estaba claro que todas pensaban que Maddy había pescado a un pez gordo. Y es que en esos días muchos amigos de sus padres pasaban los mismos apuros económicos. Solo aquellos que se habían modernizado y adaptado a los nuevos tiempos gozaban de una economía solvente. Aun así, mostrarse en público como si nada hubiera cambiado debía ser algo tan normal como el respirar.




  Su madre se encargó, además, de exponer ante los presentes su gran dicha y felicidad por ese matrimonio. La verdad era que sabía representar ese papel a la perfección. Nadie diría que, en el fondo, estaba horrorizada porque su hija se casara con un simple banquero, eso sí, lo suficientemente rico como para salvarles el pellejo.




  Cualquiera aguantaba a su madre una vez que cobraran el dinero por la venta de su hija. Si con el agua al cuello era insoportable…




  Revisó el salón con la mirada en busca de su anciano prometido, esperando que alguna indisposición de última hora le hubiera impedido venir. No hubo suerte, allí estaba, hablando tranquilamente con otro caballero más joven y con… ¡una mujer apoyada en su brazo!




  Debió darse cuenta de que le observaba y le guiñó un ojo.




  Viejo verde.




  Pero no contento con eso el hombre se despidió de sus acompañantes y se acercó a ella. Por supuesto lo que Maddy no debía hacer bajo ningún concepto era escaparse, por mucho que su cabeza y sus pies estuvieran preparados.




  De acuerdo, tenía que casarse con ese hombre, pero nadie había puesto en un documento y firmado ante notario que sería una esposa abnegada, obediente y complaciente.




  —Buenas noches, querida mía —dijo Samuel padre besándola en la mano—. Debo admitir que estaba preocupado.




  Maddy le miró escéptica.




  —No entiendo por qué, señor.




  —Muy simple, querida, a tenor de nuestro único encuentro previo he llegado a la conclusión de que usted puede resultar peligrosa, aunque tentadora, para un hombre como yo.




  —Solo tiene que romper el compromiso y será libre.




  —Pero nunca rechazo un reto y usted, querida niña, lo es.




  —Gracias —respondió secamente y dio un sorbo a su copa, evitando en todo momento la mirada de su prometido.




  Quizás si terminara borracha y desagradable con todo el mundo, incluido su prometido, todo ese teatro llegaría a su fin. Pero ese plan tenía un gran fallo, hasta la fecha no había bebido el suficiente alcohol como para saber si sería desagradable o acabaría dormida en cualquier rincón. O lo que es peor, besucona, como algunas de las damas que había observado en las distintas veladas y fiestas a las que, obligada por su madre, asistía periódicamente para hacer ver que todo funcionaba perfectamente.




  [image: image]




  —Deja de poner cara de funeral —murmuró Vivian.




  —Querida Vivian, cada vez te pareces más a mi padre —dijo Samuel con cariño.




  —Tu padre me ha puesto al día en lo que respecta a tu compromiso. Si bien no apruebo la forma en que ha manejado el asunto, debo decir —señaló con la copa a Madelinne Chesterfield— que no creo que debas quejarte tanto por su elección. Mírala bien, ¿tan desagradable te resulta?




  —Esa no es la cuestión. No necesito un modelo de perfección física. Llevo observándola un buen rato, se pasea como si fuera la maldita reina de Saba —dijo Samuel con desagrado.




  —Querido, dale una oportunidad.




  —Y por si fuera poco el arrogante de su padre —continuó Samuel— va por ahí pavoneándose, gastándose un dinero que aún no tiene.




  —Supongo que es de los que venden la piel del oso antes de haberlo cazado.




  —Así que me espera un matrimonio con una derrochadora. Por mucho que insistáis tanto tú como mi padre, no veo ninguna ventaja.




  —De todas formas tú siempre tendrás la sartén por el mango.




  —Claro, y si me propongo atarla en corto sufriré interminables berrinches de niña mimada, arrebatos infantiles y una estupenda vida conyugal.




  —Bueno, por lo menos no te aburrirás.




  Samuel miró a la viuda que mantenía una larga relación con su padre sin entender muy bien cómo tomarse sus palabras. Puede que con la edad las cosas se vieran de otro modo, pero para él, en ese momento de su vida solo veía un largo camino de infelicidad.




  Muchos hombres como él llevaban una doble vida, tenían a la esposa en casa y una amante bien colocada para satisfacerles. Pero Samuel no era amigo de esos juegos. Si no se había casado hasta la fecha era por algo. Visto desde un lado práctico: ¿para qué mantener a dos mujeres? Una en casa sin aportarle nada y la otra en un discreto apartamento prestándole atención a tanto la hora.




  De momento su arreglo con Lucy le era más que satisfactorio. No era tan iluso como para no haberse dado cuenta del tipo de mujer que era Lucy. Sabía de sobra que no le era fiel, pero llegados a este punto él tampoco. Tenían un acuerdo comercial, que los dos cumplían, fuera de eso cada uno hacía lo que quería.




  Le vinieron a la mente los años pasados junto a su amigo Rafe, a quien por cierto echaba de menos. Ahora estaba de viaje con su mujer, pero lo había visto feliz, enamorado y encantado con su situación; claro que a diferencia de él, Rafe había elegido con quién casarse.




  Menudo pájaro estaba hecho su amigo. Hijo de un conde, heredó muy joven el título y la fortuna, pero en vez de sentarse en un sillón y contemplar lo maravilloso que era todo desde su posición, Rafe Wesley comprendió que renovarse o morir era tan cierto como que el sol salía todos los días. Y de ese modo había trasformado los tradicionales negocios de su familia, dejando a un lado la explotación de la tierra como única fuente de ingresos, y se había embarcado en varios proyectos empresariales junto con Samuel. Resultado: uno de los aristócratas más ricos del país.




  Ambos, con una situación económica más que solvente, se habían dedicado a explorar otras latitudes, y ambos se hicieron socios de un club llamado la Dama Negra, un selecto, restringido y exclusivo club donde disfrutaban de los placeres más hedonistas de la vida.




  Le hubiera gustado que Rafe estuviera aquí, y sobre todo Alice, su mujer. Si algo tenía ella era ese sexto sentido para calar a las personas.




  Por desgracia ellos tardarían aún un par de meses en regresar. Según su última conversación, ambos decidieron viajar sin rumbo fijo en busca de nuevas experiencias. Conociéndoles visitarían cada uno de los lugares más extraños pero excitantes que encontraran a su paso.




  Y, siendo sincero, envidiaba a su mejor amigo. Encontrar a una mujer con la que poder compartirlo todo, absolutamente todo, era uno de sus escasos sueños por cumplir.




  De momento se conformaba con mujeres dispuestas y poco más.




  Claro que eso tocaba a su fin, su prometida estaba allí, a pocos metros, hablando, a saber de qué, con su padre y poniendo mala cara. Quizás la muy consentida protestaba por el color de la mantelería.




  Las cosas no podían ir peor.




  —¿Me disculpa? —preguntó Maddy cansada de mantener la compostura con su futuro marido.




  Ante la atenta mirada de su madre había hecho lo correcto. Fingir que le agradaba la conversación. Mostrarse interesada y no salir escopeteada y refugiarse en su habitación a hacer algo mucho más gratificante como leer.




  Estaba tan hastiada de todo aquel paripé que hasta una revista de modas de esas que su madre tenía por casa le parecería interesante.




  —Por supuesto —dijo Samuel padre sonriéndole— pero… antes me gustaría, si no es mucha molestia, que accediera a bailar con… —tosió suavemente— alguien especial.




  —Le seré sincera, no soy muy buena en estas cosas. —Estaba dispuesta a dejarle claro que no esperase mucha colaboración.




  No era buena porque no quería estar allí, ahora bien, la educación proporcionada por su madre la cualificaba para asistir a actos públicos y actuar correctamente.




  —No se inquiete por eso. —Y le tendió el brazo a Maddy—. ¿Me acompaña?




  Estaba claro que no podía negarse, su padre la vigilaba como un halcón, y algunos de los invitados la observaban disimuladamente pero sin perder detalle y bueno… si aceptando bailar se libraba de su prometido…




  Samuel la condujo hasta donde se hallaban su hijo y Vivian. Estaba seguro de que iba a divertirse de lo lindo. Puede que la dama se enfadara con toda esta charada, pero a su edad cualquier distracción de esta índole resultaba, además de inofensiva, estimulante.




  Cualquier distracción era buena.




  —¿Serías tan amable de sacar a la dama a bailar? —preguntó a su hijo—. No tengo edad para estas cosas.




  El joven miró a su padre como respuesta sin comprender qué juego se traía entre manos. ¿Por qué no hacía una simple y formal presentación?




  —Cómo no. —Y ofreció su brazo a Maddy.




  La joven se mantuvo en silencio. Bueno, por lo menos iba a bailar con alguien que no le doblaba la edad.




  —Cuando se entere de tu charada seguramente se enfadará.




  —Ay, querida Vivian, no me estropees este momento.




  —Solo hago una observación. Esa chica no parece una tímida mujercita. Si las miradas matasen tú estarías ahora mismo muerto y yo llorando desconsoladamente.




  —El negro te sienta estupendamente, querida mía. Yo no me preocuparía por eso. Hacen buena pareja, ¿verdad?




  —Prueba este champán. Es buenísimo.




  Sentirse observada o ser el centro de atención no era plato de buen gusto para Maddy. Mientras bailaba con ese desconocido los allí presentes no les quitaban los ojos de encima.




  Seguramente estaban murmurando, panda de cotillas ociosos… Pero pensándolo bien, sentaba de maravilla que vieran a una mujer a punto de casarse bailando con otro.




  Estaba tentada de sonreír.




  Se abstuvo más que nada para evitar el dolor de cabeza posterior al tener que soportar la reprimenda de sus padres.




  El desconocido con el que bailaba se mantenía serio, imperturbable, sin mostrar el más mínimo interés en iniciar una conversación con ella.




  Bueno, podía tentar un poco a la suerte.




  —Y, dígame, ¿usted es de los que piensan que las mujeres no deberíamos participar en las decisiones políticas?




  Ese, sin duda, era un tema que no debería tocar bajo ningún concepto.




  Él la miró con una expresión a medio camino entre la sorpresa y la conmoción. Se tomó su tiempo para responder.




  —Creo que, por desgracia, muchas mujeres no tienen la preparación necesaria para tomar ese tipo de decisiones.




  Diplomático, sin duda estaba bailando con un diplomático. Ni afirmaba ni desmentía. No se comprometía, quedaba bien con quien fuera que oyera su comentario y evitaba ser cuestionado.




  Podía respetarle por eso. Muchos hombres, de entrada, hubieran negado categóricamente que una mujer posee el derecho a opinar.




  Cuando finalizó la pieza, Samuel se limitó a saludarla con un gesto amable y dejarla allí en medio sin ni siquiera despedirse o intentar alargar la conversación.




  Vaya… estaba claro que a ese hombre no le gustaba perder el tiempo con charlas banales e insulsas de sociedad. Había bailado con ella, por compromiso y punto.




  Maddy lo observó volver junto a su prometido y de nuevo se quedó de piedra al ver como el hombre coqueteaba descaradamente con la mujer, que por cierto parecía encantada porque no se separaba de él.




  Menudo pájaro.




  —Enhorabuena, querida Madelinne. —Una de las amigas de su madre se acercó para saludarla.




  Y de paso sonsacar algo.




  —Gracias.




  —Hacéis una pareja estupenda. —La mujer insistía—. Confesaré que al principio nos pilló un poco por sorpresa pero tu madre nos ha explicado el afecto mutuo que os tenéis.




  Intereses económicos, querría decir.




  —Sí, es increíble.




  —Bueno, querida, te dejo. Estoy segura de que a tu prometido no le hará mucha gracia que te monopolicemos.




  Eso si pasaban por alto su coqueteo con mujeres mayores.




  Tras esta mujer siguió un desfile de damas. Todas ellas tenían grandes deseos, estaban encantadas o pensaban que hacían una pareja fabulosa. Pero cuando una insinuó que tendrían unos hijos guapísimos, Maddy se atragantó.




  Sí, claro, como que ella iba a «hacerlo» con un vejestorio. Por favor, en el caso de tener hijos en vez de llamarle padre le llamarían abuelo.




  Observó a sus progenitores y al verles ocupados atendiendo a los invitados se escabulló un momento de la fiesta para ir al encuentro de Charles. Por supuesto su madre se había horrorizado ante la idea de invitar al hijo del carnicero, pero este la estaba esperando junto a la cochera.




  —Anímate, Maddy, estás preciosa.




  —Eso es fácil decirlo. No voy a poder, Charles, me dará un ataque o algo. Cuando me quede a solas con él me entrará alguna especie de enfermedad neurótica o algo así. Tienes que ayudarme.




  —Ya hemos hablado de eso. —La cogió de la mano y se inclinó para invitarla a bailar—. Tienes que regresar a la fiesta, pero antes, baila conmigo.




  —Con lo fácil que sería todo si tú quisieras… —suspiró ella.




  —No te preocupes, todo llegará.




  —Estoy segura de que has estado con un montón de mujeres y a mí me rechazas —se quejó Maddy.




  —Cuando estés casada no te rechazaré —dijo Charles.




  —Puede que cuando esté casada se me quiten las ganas de probarlo.




  Su amigo se mantuvo firme en su idea de no tocarla. Si lo hacía se jugaba mucho. Era mejor esperar, mientras ya tuviera con quien entretenerse. Un baile para que Maddy se quedara tranquila y nada más, por ahora.




  —Deberías ser un poco más amable —sugirió Samuel padre a su hijo.




  —Sí, bueno, esa podría ser una opción. —Dio un sorbo a su copa—. Este vino terminará por provocarme ardor de estómago. Ese tipo despilfarra el dinero con cualquier pretexto.




  —Disfruta de la velada. ¿Qué te ha parecido tu futura esposa?




  —¿Sinceramente? —Su padre asintió—. Creo que la primera impresión no siempre es la correcta.




  —Si ya lo sabía yo…




  —No es una niñata consentida.




  —Mucho mejor, sí señor.




  —Es una niñata aburrida con aspiraciones intelectualoides.




  —Hijo mío, algún día deberías relajarte un poco.




  —Creo que nos reclaman. ¿De cuántos platos consta la cena? No creo tener estómago.




  A Maddy le sorprendió que la sentaran junto al desconocido diplomático y a su prometido junto a la mujer mayor. Pero lo que más le llamó la atención es que sus padres no mostraran ninguna oposición. ¿Tan oxidados estaban sus conocimientos sobre etiqueta?




  El viejo verde no dejaba de sonreírle, y a punto estuvo de tirarse la copa de vino encima, lo que hubiera dejado un elegante y carísimo lamparón en el mantel blanco. Seguramente sus padres no habían escatimado a la hora de encargar los mejores vinos y licores, cosa que según su opinión resultaba una imprudencia. Podían pasar mil cosas antes de la boda e irse todo al traste. Y, entonces, ¿cómo iban a pagar todo aquel boato? Tembló solo de pensarlo.




  Su madre parecía la reina, en su salsa, encantada con ser el centro de atención, disfrutando del dinero ajeno y sin más preocupación que atender a los invitados. Claro que una buena atención suponía un buen regalo al día siguiente.




  Apenas probó bocado, se le atragantaba todo. ¿Qué pensaría la gente que disfrutaba de la comida y bebida si supieran la verdad?




  Seguramente más de uno estaría al tanto. Pero la mayoría solo podría suspirar de envidia por no haber sido ellos los agraciados en el sorteo mensual de hija convertida en novia de buena cuna, pero arruinada.




  Tras los postres su padre se levantó de la mesa, llamó a un camarero para que sirviera más champán y pidió silencio.




  Bien, ya no hay vuelta de hoja.




  —Amigos, es para mí un honor poder hacer un brindis por mi muy querida hija y mi futuro yerno.—Miró a su hija instándola a ponerse en pie—. Quiero darle públicamente la bienvenida a mi familia. —Levantó su copa, gesto que todos los presentes emularon mirando a Maddy y a su acompañante.




  Maddy, mecánicamente, se puso en pie y sin mucho entusiasmo levantó su copa.




  Tardó diez segundos en darse cuenta de algo importante, su prometido no se había levantado y seguía mostrando una sonrisa pícara.




  Nadie parecía notar que ella era la única que estaba de pie con la copa en alto… nadie excepto…




  —Madelinne, querida hija, mañana será uno de los días más felices de mi vida…




  Maddy no pudo prestar atención a las palabras de su padre, solo una persona estaba de pie, junto a ella, mirando a su padre, con expresión seria y gesto mecánico.




  Esta vez no pudo evitarlo, la fina copa de cristal tallado cayó estruendosamente sobre la mesa, chocó contra la cubertería y dejó una mancha horrible en el mantel.




  
Capítulo 5




  Si al principio Maddy estaba deseosa de que su boda se fuera al traste ahora lo estaba mucho más. De camino a la iglesia ignoró convenientemente a su madre, por mucho que esta insistiera en repasar una y otra vez los pliegues del vestido, los adornos del pelo y todo cuanto fuese necesario para salir a escena debidamente ataviada.




  Así ninguno de los presentes podría decir una palabra en contra de su aspecto.




  Faltaría más. Mañana a primera hora saldría la crónica de su boda en el periódico, todo el mundo debía morirse de envidia. Y así su madre tendría una razón más para pavonearse a gusto por los salones de té, fiestas y demás saraos de la temporada social, incluyendo el veraneo en la costa.




  Su entrada en la iglesia, agarrada del brazo de su padre, hizo que todos los presentes se pusieran en pie. Maddy no les prestó atención, caminó hacia el altar donde la esperaba su comprador.




  Situada junto a él, escuchó al cura decir las frases que ya había oído antes, pero que ahora tomaban especial significado para ella, no por gusto, sino más bien por lo que implicaban. Estaban representando una farsa, deberían haberse limitado a firmar los documentos en el ayuntamiento y ahorrarse la ceremonia.




  Él no la miró en ningún momento, cuando colocó la alianza en su dedo lo hizo rápidamente y cuando se inclinó a besarla apenas le rozó la mejilla.




  Por lo menos olía bien, se dijo a sí misma.




  Cualquiera que viera a la pareja de recién casados se daría cuenta en el acto de que aquello ni era un matrimonio por amor ni tampoco por afecto, era simple y llanamente una farsa, muy rentable económicamente, eso sí.




  De camino al hotel donde se celebraba la recepción posterior a la boda, Maddy fue dándole vueltas en su cabeza a todo cuanto se le venía encima. A menos que hiciera algo, desde luego.




  Por la postura de su recién estrenado marido y/o inversor, a él tampoco le hacía mucha gracia todo aquello. Ahora bien, los motivos por los cuales había aceptado eran un misterio para ella.




  Ya en el restaurante y tras esperar pacientemente a que todos los asistentes les presentaran sus respetos y les desearan lo mejor, jamás olvidaría una fecha así.




  El padre del novio fue el más efusivo, la besó, sonrió y abrazó. A continuación, le dio unas palmadas a su hijo en la espalda. El joven permaneció inalterable.




  Vaya dominio de sí mismo, pensó Maddy.




  Su madre, como no, organizadora oficial de todo, les invitó a sentarse a la mesa presidencial.




  Antes de los postres Maddy ya tenía en la cabeza una idea y tenía que llevarla a cabo.




  Llamó la atención de su marido. Debía ir acostumbrándose. Este la miró sin comprender pero agachó la cabeza para escuchar.




  Educación ante todo.




  —¿Podemos hablar? —le dijo en un susurro y sonriendo como una tonta para que todo el mundo creyese lo feliz que se sentía.




  —Sí, usted dirá.




  —En privado.




  Él tardó diez segundos en aceptar la indicación.




  —¿Ahora? —preguntó extrañado. Eran el foco de atención si se movían de sus asientos…




  —Pues sí, si no es mucha molestia. Debemos hablar.




  Samuel le hizo una seña a un camarero. Maddy no pudo oír la conversación, pero a los cinco minutos Samuel se levantó y la instó a seguirle.




  Lo hizo, por supuesto, ganándose con ello una mirada reprobatoria de sus padres pero una sonrisa de su suegro.




  Un día inolvidable.




  Samuel la condujo hacia la zona del hotel, si cabe aún más lujosa, donde estaban todas las suites. Sacó una llave del bolsillo y abrió la suite 210.




  Esto debía de estar costando una fortuna.




  Maddy mantuvo la boca cerrada, a pesar de estar en la habitación más impresionante que había visto en su vida. Una zona a modo de salita, con una mesa en la que encontró viandas y licores exquisitamente dispuestos.




  Al fondo una impresionante cama, con baldaquín, inmaculadamente blanca.




  De acuerdo, estaba actuando como una tonta. Dejó a un lado la exploración y se dio la vuelta. Samuel estaba examinando los licores, sin mucho entusiasmo, la verdad, hasta que encontró uno de su agrado, se sirvió una copa y se sentó.




  De acuerdo, ella le había pedido hablar en privado, hablarían.




  —Siento todo esto —comenzó ella.




  —Ya no hay vuelta atrás —respondió mirando el licor con un aire de condescendencia que resultó cuanto menos irritante.




  —De acuerdo. Bien, quiero dejarle claras algunas cosas.




  —La escucho.




  —Sé perfectamente a qué acuerdo ha llegado mi padre —él asintió, si se sorprendió al oírlo desde luego no dio muestras de ello— y debo decirle en primer lugar que me he opuesto desde el principio. —Se acercó a la mesa de los licores buscando algo que le infundiese valor—. ¿Qué está tomando?




  —Whisky.




  —¿Sabe bien? Quiero decir. ¿Es bueno?




  —Pruébelo —respondió, seguía sin inmutarse. Adonde quería llegar ella le importaba muy poco, como todo aquello. Bien podía dedicarle unos minutos.




  Amablemente él sirvió una copa y se la entregó. Él no era ningún guardián, si su esposa quería whisky…




  —Gracias —dio un sorbo, en principio muy decidida. Resultaba más fuerte que el vino, pero la situación lo requería—. Quiero pedirle un favor.




  —¿Más aún? —preguntó sarcástico.




  —Es costumbre hacer un regalo de boda, considerémoslo así.




  De acuerdo, exigir un regalo de boda podía ser la tradición, pero en este caso era mejor aparcar la tradición. Al fin y al cabo era un negocio.




  —Y sería…




  —Quiero que busque el vacío legal, el mínimo resquicio, la menor oportunidad para no cumplir el trato con mi padre.




  Samuel jamás hubiera esperado eso. Como buen negociante que era, a partir de esas palabras empezó a interesarse por la conversación. Por supuesto antes de responder dio y saboreó un buen trago de whisky.




  —Sabe que eso supondría correr un gran riesgo —dijo con cautela, no quería comprometerse.




  —Lo sé, pero supongo que usted dispone de un buen número de letrados en nómina que podrían hacer el trabajo. ¿Me equivoco?




  Vaya, Samuel estaba tentado de aplaudirla, primero por su petición y después por su perspicacia.




  —Supone bien —dijo siguiendo con su actitud de no comprometerse con nada.




  —Estupendo. También sé que parte de la deuda a perdonar es con su banco. Para ello me ofrezco como empleada. —Maddy esperaba que ese ofrecimiento tuviera mejor aceptación que con su padre.




  —¿Tiene estudios? —Sabía la respuesta, no era posible que una mujer los tuviera, pero preguntarlo era educado.




  —Oficialmente no.




  —Ah.




  —Pero llevo asistiendo, en secreto eso sí, a las clases en la universidad del profesor Graham, he leído todos sus libros y…




  Samuel se puso en pie. ¿Qué nueva sorpresa iba a darle su esposa?




  —¿El profesor Aaron Graham?




  —Sí. —Ella se sonrojó—. Intenté que me aceptara como alumna, pero ya se imaginará cuál fue su excusa para no hacerlo.




  —¿Bajas calificaciones?




  —No tener pene. —Se llevó la mano a la boca—. Perdón.




  —Yo estudié con él. —Samuel pasó por alto su comentario.




  —Le envidio por eso. Por lo de haber podido estudiar con él, quiero decir.




  Samuel estuvo a punto de sonreír, pero se abstuvo.




  —Entonces, me pide como regalo de boda retrasar el pago, no saldar las deudas de su familia y, a cambio, se ofrece como empleada. ¿He entendido correctamente?




  —Sí.




  —Bueno, teniendo en cuenta la situación, es muy probable que al final deba asumir no solo las cantidades iniciales sino además los gastos originados por la demora, que sin duda su padre exigirá. Eso sin contar con la posible exposición pública de mi nombre, por no atender mis compromisos financieros. ¿He olvidado algo?




  —No. Y le entiendo, pero no debe negarse, simplemente ha de buscar una salida legal, algo que impida a mi padre demandarle y al mismo tiempo le obligue a mantenerse callado. Créame, le interesa más que a usted. Ha vendido a su hija, eso no queda bien en su círculo social. —Esto último lo dijo Maddy con tal socarronería que casi le hizo sonreír.




  —Está bien, mañana hablaré con mis abogados. —Y lo haría además encantado, por el simple hecho de no acceder a las demandas de lord Chesterfield bien valía la pena intentarlo—. ¿Algo más?




  —Bueno, ¿y qué me dice de lo de trabajar a cambio?




  —Nunca viene mal una ayuda.




  Esa actitud tan diplomática podía empezar a ser irritante. Pero de momento primaba la prudencia.




  —De acuerdo —le sonrió agradecida, puede que fuera un desconocido pero por lo menos escuchaba y daba oportunidades—. Ahora supongo que… —Desvió la mirada hacia la cama y él se dio cuenta—. Usted también querrá poner sus condiciones.




  —Por supuesto. —No se le había ocurrido, pero dadas las circunstancias, aceptó—. Bien, en primer lugar, y como mi esposa, creo que podemos tutearnos, ¿te parece?




  —Sí. —Parecía aliviada.




  —En segundo lugar, quiero una esposa que no entorpezca mi camino y que me sea útil. —Estaba siendo un poco cruel—.




  Recibo multitud de invitaciones a las que debo acudir, más por compromiso que por gusto, supongo que en tu educación habrán incluido todo eso de la etiqueta y el comportamiento.




  —Bueno, sí. —Otra cosa muy distinta era que estuviera de acuerdo con lo aprendido.




  —Por lo tanto, me acompañarás a todas esas reuniones, en las que no solo se cena y se baila, también se hacen negocios. De este modo, tú serás el foco de atención mientras yo me ocupo de mis intereses.




  —De acuerdo. —Triste pero lógico, pensó.




  —Te avisaré con antelación suficiente, así podrás elegir vestuario e informarte de lo que consideres oportuno.




  Maddy asintió con la cabeza. De acuerdo, se esforzaría.




  —¿Puedo seguir con mis clases?




  —Sí, yo no me opongo, hablaré con el profesor Graham, no tienes por qué ir de incógnito.




  —Gracias —dijo emocionada.




  —Una cosa más, ¿eres virgen?




  Maddy casi se cayó de espaldas al oír la pregunta. ¿A qué venía eso ahora? Habían hablado de negocios, llegado a un acuerdo. En ningún momento, tal y como trascurría la conversación, hubiera esperado algo así.




  Por su puesto el lado rebelde de su cerebro respondió.




  —¿Importa?




  —¿La verdad? —La miró como si fuera una farola de la calle y se respondió a sí mismo—. No.




  Samuel se acercó a ella y, sin pedir permiso, cogió el broche de oro que llevaba en el escote, se acercó a la cama, abrió las sábanas, las desordenó convenientemente, se pinchó un dedo, y dejó caer en el centro dos gotas de sangre.




  Ella le miró sin comprender.




  Mientras seguía desordenando las sábanas y Maddy seguía sin comprender, él siguió hablando.




  —Me importa muy poco o nada qué hagas con tu vida privada, al igual que harás tú con la mía. Solo te pido discreción. Por supuesto, ambos sabemos, y te agradezco la oportunidad de conversar contigo, que este matrimonio no tiene futuro, eso sí, podemos llevarnos bien. Tendrás una casa a tu disposición. Solo te exigiré lo que hemos acordado y me comprometo a ayudarte. Cuando todo se resuelva podremos separarnos sin malos entendidos.
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